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 OPINIÓN 

“No existe la libertad, sino la búsqueda de la libertad, y esa búsqueda es la que nos hace libres”.
Carlos Fuentes (1928-2012), escritor mexicano

No lo entiendo En 
sus 

marcas...

GASTO EN INFRAESTRUCTURA PARA LOS MÁS POBRES

- LUIS CARRANZA -
Ex ministro de Economía y Finanzas

S i efectivamente la inclu-
sión y la mejora en las 
condiciones de vida de 
los más pobres del Perú 
es el objetivo fundamen-

tal de este gobierno, ¿por qué no se 
usa toda la capacidad de gasto que 
este gobierno tiene a su disposición? 
No lo entiendo.

En el Marco Macroeconómico 
Multianual (MMM) 2014-2016 se 
fi ja una meta de equilibrio fi scal para 
el 2014, 2015 y 2016. Esta guía sirve 
de base para elaborar los presupues-
tos públicos en los años respectivos. 
La Ley de Responsabilidad Fiscal, vi-
gente al momento de elaborar el pre-
supuesto para el próximo año, impo-
ne un límite al défi cit fi scal de 1% del 
PBI y un tope al crecimiento real del 
consumo público de 4%. 

Según esta ley, el gobierno podría 
gastar S/.6.000 millones más en in-
fraestructura en el 2014 y ha deci-
dido no hacerlo. No solo eso: para el 
2015 y el 2016 también se estarían 
dejando de invertir en infraestructu-
ra S/.6.500 millones y S/.7.050 mi-
llones, respectivamente. ¿Por qué? 
No lo entiendo.

¿Acaso la deuda pública como 
porcentaje del PBI crecería de mane-
ra desbocada? No. Seguiría cayen-
do, aunque a menor ritmo. ¿Acaso 
tenemos un endeudamiento exce-
sivo y es necesaria una fuerte res-
tricción fi scal para reducir las tasas 
de interés y fomentar el crecimien-
to de largo plazo? Tampoco. La deu-
da bruta del sector público a fi n de 
este año será de 18% del PBI, nivel 
de deuda entre los más bajos del 
mundo, eso sin contar con los aho-

L as nuevas elecciones municipa-
les que se realizarán el 24 de no-
viembre en Lima Metropolitana 
para elegir a 22 nuevos regidores 
serán más interesantes de lo que 

el promedio de analistas reconoce. (Se ha 
enfatizado el poco interés que ha desperta-
do hasta ahora entre los limeños su ‘inuti-
lidad’ como producto de una revocatoria 
a medias y hasta que sería una pérdida de 
tiempo).

Para empezar, se trata de una elección 
entre partidos, más específi camente entre 
marcas partidarias. Ya que ninguna lista se 
asocia con un candidato a alcalde, se elimi-
na la posibilidad de un voto personalista. 
Ya que pareciera no haber mucho en juego, 
las maquinarias clientelares (por ejemplo, 
Solidaridad Nacional) se han abstenido de 
un involucramiento activo. Por lo tanto, el 
principal atractivo que tendrán los electo-
res para seleccionar su voto será la marca 
del partido.

La marca partidaria es un recurso tan 
importante para la política como la estruc-
tura organizativa. Es un atajo comunicati-
vo, pues transmite a través de su emblema 
ideas fuerza asociadas a su imagen como 
organización. Claves programáticas, se-
ñas ideológicas y prestigios forjados en el 
tiempo constituyen los principales tipos de 
mensajes que se divulgan a través de ella, 
sobre todo cuando está descontaminada 
de personalismos y clientelismos.

En ese sentido, los comicios de fi n de 
mes evaluarán particularmente cuánto 
han invertido los partidos en su constitu-
ción programática e imagen, independien-
temente de sus líderes o recursos cliente-
lares. Así, tendrán más éxito aquellas listas 
cuyas marcas comuniquen contenidos 
más atractivos para los limeños. No es for-
tuito, entonces, que el PPC y Somos Perú 
fi guren entre los favoritos según varias en-
cuestas.

En el caso del primero, se trataría de un 
perfi l de compromiso con la gestión mu-
nicipal que se ha gestado a partir de la re-
novación de cuadros, producida durante 
el actual concejo limeño. Con ello se busca 
recuperar el legado edilicio proveniente de 
Bedoya Reyes.

Para el segundo caso, estaríamos fren-
te a otro equipo con usanza municipal. 
Aunque Somos Perú dista de ser una or-
ganización cohesionada ideológicamen-
te como el PPC, el recuerdo de Alberto 
Andrade y de otros burgomaestres distri-
tales se convierte en su principal capital 
simbólico.

No es casual, entonces, que las organi-
zaciones con mayor tradición municipal 
limeña sean las más votadas, tampoco que 
las opciones de reciente creación terminen 
al fi nal de la tabla. Este último es el caso de 
Tierra y Dignidad, grupo ofi cialista de iz-
quierda, con marca debutante, que demos-
trará el verdadero caudal electoral de la 
izquierda en Lima sin una candidatura ca-
rismática –como lo fue Susana Villarán en 
las elecciones municipales del 2010–.

Estas elecciones también permitirán es-
clarecer algunos mitos sobre el comporta-
miento electoral. Por primera vez experi-
mentaremos una elección con lista cerrada 
bloqueada –obsesión de los reformistas– y 
conoceremos el nivel de participación po-
lítica de los limeños en unos comicios sin 
mayor gracia aparente. Ensayos para una 
carrera que, más que de velocidad, será de 
resistencia con miras al 2014 y al 2016. 

rros del sector público en el 
sistema fi nanciero.

¿Acaso este aumento de 
1% del PBI en mayor gasto 
generaría infl ación? Para na-
da. El BCR acaba de bajar la 
tasa de interés de referencia 
preocupado por la desaceleración de 
la inversión privada y su pronóstico 
de crecimiento para el año está aho-
ra más cerca de 5%. ¿Por qué la polí-
tica fi scal no acompaña a la política 
monetaria? 

¿Acaso hemos cerrado la brecha 
de infraestructura y estamos 
gastando la plata en ele-
fantes blancos inservi-
bles, como en Euro-
pa? Por supuesto 
que no. La brecha 
de infraestructura 
se calcula en más 
del 30% del PBI y, a 
medida que los in-
gresos de los perua-
nos sigan crecien-
do, la demanda por 
servicios también 
lo hará, y la brecha 
seguirá amplián-
dose: ya hoy en 
día es la principal 
limitante para el 
crecimiento. La 

mejora en la calidad de in-
fraestructura en las partes 
más pobres del Perú explica 
el aumento sustancial en los 
ingresos de las poblaciones 
más vulnerables. 

Si tenemos temor de que 
los ingresos fi scales se nos caigan 
porque los precios de los minerales 
caen en el futuro, entiendo perfecta-
mente que no se gaste en aumentar 
el gasto corriente de manera exacer-
bada (como sí ocurrió en el 2012 sin 
ninguna justifi cación por ciclo eco-
nómico), pero ¿dejar de construir 
un puente, una carretera o una posta 
médica? ¿Acaso no mejora la pro-
ductividad y la calidad de vida de las 
personas? ¿Acaso es un gasto recu-

rrente? ¿Acaso no lo necesitamos? 
La idea de tener una regla fi scal 

estructural no es buena. Garantiza la 
sostenibilidad de la deuda pública, 
pero no es una política fi scal óptima 
para un país como el nuestro. Tener 
una regla estructural implica que las 
brechas de infraestructura y sociales 
están cerradas y que los shocks cícli-
cos sobre ingresos hay que neutrali-
zarlos. No es nuestro caso. 

Como los mercados de capitales 
son imperfectos, es importante tener 
un nivel de deuda bajo para acceder 
al fi nanciamiento de largo plazo a 
tasas bajas, pero, una vez que se tie-
nen las cuentas fi scales saneadas y 
un bajo nivel de deuda, ¿no es me-
jor un enfoque estructural de largo 
plazo de la política de gasto público 
para cerrar las brechas? Y, en térmi-
nos de los procedimientos, también 
tenemos las mismas restricciones: 
por ejemplo, se sigue sin dar conti-
nuidad a los proyectos de inversión 
pública y se ha perdido una buena 
oportunidad para que las licitacio-
nes se hagan con cargo al presupues-
to del próximo año. Cuando se tiene 
solvencia fi nanciera, lo más impor-
tante es darle estabilidad y predicti-
bilidad al gasto.

Nadie quiere un défi cit fi scal des-
bocado ni que la deuda pública crez-
ca de manera desorbitada, como 
ocurrió en el pasado, pero la exce-
siva restricción fi scal no es lo más de-
seable en las actuales condiciones. 

¿Por qué este gobierno está de-
jando de gastar en lo que queda de 
su mandato S/.20.000 millones en 

infraestructura para los más 
pobres? No lo entiendo.

MODERACIÓN
Nadie quiere que la deuda 
pública crezca de manera 

desorbitada, pero la excesiva 
restricción fi scal no es lo 

más deseable en las actuales 
condiciones. 

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS 
MELÉNDEZ
Politólogo

Buena política 
para salir de la antipolítica

CUATRO REFORMAS

- LOURDES FLORES NANO -
Lideresa del Partido Popular Cristiano (PPC)

L a política peruana anda 
mal. A algunos los tranqui-
liza saber que la economía 
aparece inmune frente a 
los desaciertos políticos; 

a otros, los gana su propio mundo e 
intereses, expresando indiferencia y 
apatía frente a la política. Estudiosos 
locales y foráneos comentan el fe-
nómeno peruano que llaman demo-
cracia sin partidos y que con mayor 
precisión habría que llamar demo-
cracia con partidos débiles. 

Pese a todo, el elector no tiene un 
comportamiento tan irracional co-
mo algunos imaginan. El voto res-
ponde de manera más o menos con-
sistente a una cierta concepción de 
vida y a unos intereses personales, 
como certeramente ha enseñado el 
politólogo peruano Vergara.  

Pero desde la década de 1990 y a 
pesar de la plena recuperación de-
mocrática, vivimos un ciclo de anti-
política que debe terminar. Ha sido 
nefasto porque ha exacerbado los 
personalismos y diluido las ideas; ha 
vulgarizado la política y la ha vuelto 

indecente como señaló Luis 
Bedoya Reyes en reciente 
entrevista concedida a este 
Diario.

Para salir de la antipolíti-
ca, regresemos a la política 
en serio. A aquella que el dis-
curso autoritario enfrentó, fustigán-
dola como “política tradicional”. A la 
que obliga a la formación y a la carre-
ra partidaria, a la que promueve el 
compromiso público y el convenio 
político abierto, a la que abre posibi-
lidades de coaliciones gubernamen-
tales o de oposición duraderas. Esa 
recuperación no vino con la caída 
del autoritarismo y la recuperación 
democrática. 

Para lograrla, expongo las cuatro 
reformas que ha presentado el PPC:

sitamos un Senado con represen-
tantes elegidos en distrito nacional 
único entre personas que idealmen-
te acrediten experiencia personal 
por haber ejercido función pública o 
privada previa. Un Senado con fun-
ciones diferenciadas a la Cámara de 

Diputados que brinde el con-
trapeso de serenidad que es 
propia de la agitación políti-
ca de la Cámara Baja y de la 
Cámara Única.

rencial. Necesitamos devol-
ver poder a las agrupaciones para 
que presenten listas con cuadros 
cuya elección dependa menos de la 
farándula y más de las ideas y de la 
preparación. La dictadura militar 
introdujo el voto preferencial para 
quebrar a los partidos; la democra-
cia lo ha mantenido, favoreciendo 
el espectáculo. Es hora de volver a la 
seriedad.

talezcamos la institucionalidad y el 
sentido de pertenencia a un grupo. 
Cuidemos la proporcionalidad que 
nace de las urnas y exijamos conse-
cuencia entre la postulación y la re-
presentación que se ejerce. Si no la 
hay, respetemos la decisión de quien 
así actúa, pero démosle gracias, licen-
ciándolo y devolviéndolo a su casa. 

cos a los partidos. La política ejer-
cida con honestidad cuesta. La 
función pública que corresponde 
a los partidos debe ser fi nanciada 
primariamente por la contribución 
individual del militante y funda-
mentalmente con la contribución 
del dirigente, pero la profesionaliza-
ción de la política y la formación de 
cuadros necesitan un soporte ma-
yor. Nos acobardó la crítica ciuda-
dana y suspendimos la norma que 
obligaba a fi nanciar a los partidos, 
fundamentalmente para tareas for-
mativas. Retomemos el mandato 
legal y desde luego controlemos con 
minuciosidad el dinero proveniente 
del erario nacional.

Romper el ciclo antipolítica es 
fundamental y exige decisiones. 
Hay que recuperar calidad en la po-
lítica. El Acuerdo Nacional nos da el 
marco. Pasemos del acuerdo a la ac-
ción. Despidamos la antipolítica, re-
cuperando la buena política.

A la memoria de Antonino Espino-
sa Laña

El Canal de Panamá

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Terral. Derivado de tierra, del latín terra, 
es originalmente un adjetivo que se usa 
especialmente con el sustantivo viento:  viento 
terral, es decir, aquel que sopla de la tierra al 
mar. Pero en el Perú terral se ha sustantivado 
para designar la polvareda, que generalmente se 
levanta en un terreno eriazo. En El pez en el agua, 
Vargas Llosa cuenta un episodio de su campaña 
electoral de 1990: “Apenas empecé a hablar, 
desde el balcón del municipio [de La Rioja, Perú], 
se levantó un terral que acabó de estropearme las 
cuerdas vocales” (Barcelona 1993, p. 172).

Todas las miradas están puestas en el 
Canal de Panamá, que unirá dos océa-
nos. Muchos funcionarios estadouni-
denses visitan constantemente las 
obras y no pueden ocultar su entusias-
mo. El canal prácticamente está termi-
nado. Ahora solo falta poner a punto su 

defensa. Precisamente se coloca la ar-
tillería, que está representada por nu-
merosos cañones de 14 pulgadas. Se ha 
ordenado la salida de cinco submarinos 
estadounidenses con destino a Guantá-
namo y San Cristóbal. El canal será inex-
pugnable.  
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